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AMBERES

CAPITAL CULTURAL, ARTÍSTICA 
Y ECONÓMICA DE FLANDES

Conocida mundialmente por ser la capital de los diamantes de Europa, Amberes es 
mucho más que eso y cuenta con un rico patrimonio arquitectónico. Es una ciudad viva, 
vibrante, muy comercial y con posibilidades y servicios para todos los públicos y bolsillos

Texto / Ricardo Angoso

ituada a orillas del río Escalda y entre 
Ámsterdam y Bruselas, la ciudad de 
Amberes es una de las más antiguas 
del país y la más poblada de Flandes, 
sin superar en población (520.000 
habitantes) a la capital belga. Es una 
de las urbes más boyantes, econó-
micamente hablando, de Bélgica 
y es conocida en todo el mundo 
por albergar en sus calles una serie 
de joyerías de alto standing que 
albergan, casi con toda seguridad, 
el mayor mercado de diamantes del 
mundo, en una zona conocida como 
el “Barrio de los Diamantes”.

1.

La ciudad, aparte de albergar 
un importante patrimonio arqui-
tectónico desde el siglo XVI hasta 
épocas recientes, es muy conocida 
por albergar un zoo que es consi-
derado de los mejores de Bélgica y 
quizá de Europa, un lugar muy visi-
tado por miles de turistas todos los 
años. El Zoo de Amberes, que abrió 
sus puertas en 1843 y es uno de los 
más antiguos del continente, está 
muy cerca de otros lugares de inte-
rés de la ciudad, la Estación Central, 
un recinto diseñado por el famoso 
arquitecto Louis Delacenserie y que S
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es de una gran belleza, en la que 
hay destacar sus elementos neogó-
ticos, neoclásicos y su gran cúpula 
sobre la sala de espera.

Aparte de estas curiosidades, 
la ciudad cuenta con numerosas 
iglesias, teatros, cines, museos, mo-
numentos, bellas casas y una buena 
oferta de servicios turísticos para 
todos los gustos. A continuación, 
reseñamos aquellos lugares que 
hemos considerado de un mayor 
interés y que consideramos que 
no deben de faltar en una visita a 
la ciudad.

1. Zoo de Amberes. Como 
hemos dicho en la introducción a 
esta pequeña guía de la ciudad, 
el Zoo de Amberes es conocido 
mundialmente y es considerado de 
los más completos de Europa, con 
numerosas especies y animales 
en su haber. Se encuentra a unos 
pasos de la Estación Central, casi 
pegado al edificio. 

2. Estación Central de 
Amberes. Es una de las más co-
nocidas y bellas de Europa y, junto 
con la de Bruselas, constituye una 
de las mejores muestras del arte 
ferroviario belga. Posee un centro 
comercial y está bien dotada de 
todo tipo de servicios, siendo un 
punto de conexión importantísimo 
entre Bélgica y los Países Bajos. Fue 

2.

3.

construida entre los años 1895 y 
1905 y en los últimos años ha sufri-
do diversas remodelaciones. 

3. Barrio de los Diamantes. Al 
lado de la Estación Central y el Zoo, 
sin necesidad de andar mucho, se 
encuentra este barrio que es tam-
bién el que alberga a la comunidad 
judía, una zona repleta de joyerías 
de lujo donde se pueden com-
prar y vender diamantes. En este 
barrio judío de Amberes, aparte de 
joyerías, nos encontraremos con 
algunas sinagogas y restaurantes 
de comida kosher. La comunidad 
judía de Amberes cuenta con más 
de 18.000 miembros y abundan 

los ultraortodoxos y los jasídicos, 
muy visibles en las calles de la 
ciudad con sus tirabuzones, trajes 
oscuros y sombreros de copa. Las 
calles más conocidas de este barrio 
son la Pelikaanstraat y la Belgielei 
Charlottelei.

4. Calle Meir. Es una de las ave-
nidas más conocidas y populares 
de Amberes. Repleta de tiendas, 
bares, hoteles y restaurantes para 
todos los gustos, la calle Mier es 
una parte fundamental de la historia 
de la ciudad y cuenta con casas 
preciosas de los siglos XVIII y XIX. 
Es la calle comercial por excelencia 
de la ciudad, una suerte de Oxford 
Street en versión belga, y suele 
estar muy concurrida a cualquier 
hora del día. 

5. Palacio Real. Es conocido 
como el Palacio de la Meir y es otro 
de esos lugares imprescindibles en 
una visita a la ciudad. Fue donado 
por el rey Balduino, en 1969, para 
que se le diera un uso público y fue 
diseñado por el arquitecto Jan Pieter 
van Baurscheit. Hemos encontrado 
en una reseña esta anécdota que 
recogemos porque no dejar de 
tener su gracia: “Aquel Palacio Real 
de Amberes se ha convertido en el 
Palacio del Meir, bajo los auspicios 
del nombre de la calle en la que 
se encuentra. El precioso edificio, 
situado en la esquina noreste de 
la calle, pertenecía en su origen 
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a una familia de cerveceros de 
origen holandés, encabezada por 
Joan Alexander van Susteren. En 
1811 lo adquirió el mismo Napoleón, 
quien el mismo día que entró en 
él dijo textualmente: «Desde aquí 
iremos a conquistar Inglaterra»… 
Evidentemente, Napoleón nunca 
conquistó Inglaterra y el Palacio 
sigue en pie desde entonces, ha-
biendo sobrevivido a guerras y todo 
tipo de inclemencias, incluida la 
presencia del ilustre general francés.

6. Catedral de Amberes. Es 
conocida como la Catedral de 
Nuestra Señora de Amberes y co-
menzó a construirse en 1352 sobre 
los restos de una iglesia románica 
y no se consagró como Catedral 
hasta el año 1570, periodo histórico 
que, por cierto, coincide con el 
dominio español en esta zona de 
Europa bajo el reinado de Carlos 
V. Sobre lo que podemos encon-
trar en su interior, hay que reseñar 
las vidrieras de 1537 con escenas 
bíblicas, dos grandes órganos (uno 
romántico de 1891 obra de Schyven 
y otro clásico obra de Metzler 
Orgelbau de Dietikon de 1993) e 
importantes obras de arte como 

la pintura barroca de Peter Paul 
Rubens y otros importantes pintores 
(Otto van Veen, Murillo, Cornellis 
Shut, Jacog de Backer, Marten de 
Vos). En el interior de la catedral de 
Amberes también está representa-
da la pintura flamenca del siglo XVI 
y XVII con Quinten Massys o Frans 
Floris de Vriendt.

7. Grote Mark o Plaza del 
Mercado. Es una de esas grandes 
plazas europeas donde discu-
rre la vida, el comercio y que 
cuenta con las más bellas casas 

de Amberes, concretamente las 
conocidas como casas gremiales 
de la ciudad y que datan del siglo 
XV. El edificio más destacado de 
esta plaza es el Ayuntamiento de 
Amberes, en estilo renacentista, 
y la Fuente de Bravo, que rinde 
homenaje al fundador de la ciudad. 
El Ayuntamiento se puede visitar y 
en los alrededores o en la misma 
plaza podremos encontrar una 
buena oferta de restaurantes, bares 
y hoteles de todos los precios y 
para todos los gustos.

8. Callejón Vlaeykensgang. 
Es un lugar no muy conocido y 
algo escondido todo hay que 
decirlo, aunque lo he visto rese-
ñado en varias guías de viajes y 
en páginas web sobre Amberes. 
“Vlaeykensgang, un callejón escon-
dido que conserva todo el encanto 
medieval de antaño, es otro de los 
lugares que ver en Amberes más 
sorprendentes. A día de hoy, en 
esta calle en el que predomina el 
blanco de sus casas tradicionales 
del siglo XVI, se han sustituido las 
viviendas por bares y restauran-
tes, en los que podrás hacer una 
parada para recuperar fuerzas en 
tu recorrido por la ciudad”, hemos 
podido leer en una de esas reseñas 
sobre la ciudad.

9. Casa Museo de Rubens. 
Conocida en el idioma local como 
la Rubenshuis, este bello museo, de 
inspiración italiana por obra y de-
seo del gran Rubens, se encuentra 
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en la plaza Wapper. En este espec-
tacular y lujoso lugar, decorado con 
gran clase e imponentes esculturas 
y obras de arte en su interior, vivió 
Rubens durante 29 años y dejó su 
inconfundible impronta en casi 
todos los rincones. El coqueto y 
bello jardín también es de inspira-
ción italiana y parece que el pintor 
pretendía hacerlo a imitación de los 
jardines de las villas italianas en las 
que vivió durante unos años, entre 
1606 y 1608.

10. Iglesia de San Carlos 
Borromeo. Hay en la ciudad de 
Amberes decenas de iglesias muy 
bellas pero hemos seleccionado 
esta dedicada a San Carlos porque 
en la misma trabajaron Rubens y 
su ayudante Van Dyck, añadiendo 
el estilo barroco a su espectacu-
lar fachada y al altar mayor. Por 
desgracia, un incendio destruyó 
algunos de los trabajos de Rubens, 
en concreto 39 pinturas que de-
coraban el techo de la capilla, y el 
talento artístico del pintor rezuma 
en todo el templo, en un regio 
estilo barroco muy jesuítico, orden 
a la que pertenecía la iglesia.

11. Castillo de Steen. Aparte 
de que el lugar merece la pena 
visitarse con tiempo y detenimiento, 
hemos seleccionado este lugar 
también porque merecen la pena 
las vistas desde allí del gran puerto 
de Amberes -uno de los más impor-
tantes de Bélgica- y el río Escalza. 
Sobre el lugar reseñamos esta nota 
leída en un blog de viajes: “El Castillo 
de Steen, es otro de los lugares 
que visitar en Amberes, situado en 
el puerto frente al río Escalda, sirvió 
como fortaleza militar para evitar las 
incursiones vikingas durante la épo-
ca medieval. Este castillo de estilo 
neogótico fue usado también como 
prisión, aunque al llegar al siglo XIX 
fueron destruidos una gran parte de 
sus edificios para ampliar el puerto 
de Amberes. En la entrada del 
castillo flanqueada por dos grandes 
torres, verás la estatua del gigante 
Lange Wapper que asustaba a 
los habitantes de la ciudad por las 
noches, según la leyenda”.
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